
M l iáUlI lljM 
Ario XL-vn 

^*iii ..•i.„j!¡niiiimi>t.ii-..-jMt-j.rn«Tr-r—ssaaMas^g^M^t. 

ij^la PENÍNSULA: üu mea,'l'50 pt">«.-Tre« meses, 4'50id.-EXTRANJERO: Tren 
**••>, 10 id.—La suscripción ae eoutará desde l.° y lil de cada mes.—La coi-1-esptHidéb-
Jl^l» AdmlDistración. 

DRGAHO D ^ DA píjenSA DE DA 'í^oYracíA 
BEOáCLíQN i AQiVIiWISTftACIÚNrM/iVOR. 24 

LUNES 16 DE DICIEMBRE DE 1907 
g»=MiÍÍi '/Jg!"Ítgi lir.i!|jjjiBi. -i#T. IgiWiiaiaiB.yiiLiiLECtiiaittf i . jg lWhmw^^^ 

npt\ • 13820 
WmM 

i*. l.t,' 

El pagu sei'i slowpre adelantada y cu^étiliéó'a én ík'cív^'doytel!' ¿obro, 
ponsales eut̂ áH*!: Kr. A. 'tortíU, Ú, rue'RoDgemoal; Mr. J. Jonet, •¿l,\¥t.a\¡oweg-U»» 

lia eseoela de golfos 
lleulliéii iniíiortaifie 

Convocados por el Excmo. señor 
*'• Luis Angosto, se reunieron en la 
^ ñaña de ayer en los s»lones de la 
<̂>ciedad Económica, un crecido nú 

"*ero de personaliJades, perlenecien-
'* á todas las clases sociales, para 

^y''8tar de la protección á los niños 
y"^8ndonados de esta ciudad. 
, Cartagena, respondiendo una vez 
' *«8 á sus glorio.sas tradiciones caii-

*̂ 'Vas, ha dado en la reunión de que 
^señamos, un ejemplo elociienlí>inu) 
* 'os buenos s,eiitimienlos de que es 

^^ adornados sus hijos, partí las 
.pas beoéficasy que son las más no-
,.̂ s y elevadas que los hombres rea 

"e una gran oportunidad es el re 
¡"erdo de la última obra benéfica so-
'*') llevada á cabo con éxito inmpe-

I *"'e, por la caritativa Cartagena, las 
!^^on¡as Escolares. Esta simpática ins-
'üción tiene muchos puntos de c(m-
'Cto con la que ¡ibora se trata de es-
^*uir, entonces como tf^lw*»«i«lellfttó* 
'*el concursb de lodos, y s\ partí 
"í̂ ella obra rio faltó este, ahora po 

, *"íos adelantar, que tampoco falia 
>, Coino se probó en la reunión cele 
I '"da ayer eu la que lodos ofreci"ron 

' Concurso, y se adhirientn á la pío 
j''"»estadel Sr. Maestre. 

•̂ I limitado espacio de que dispone 
8̂ no nos permite extendernos en 

•"Sas.consideraciones, niás adelante 
Potnetemosá nuestios lectores hx-
.'''o, limitándonos hoy á dar cuenta 

^ ' a ¡mportaniísima y liascedeulal 
I liiióu celebiada en el día de ayer, á 
i. lUe consideramos comu la buse, so-
L * 'a que ha de descansar tan precio-

Como humanitaiia obra. 
^' acto lué presidido por el señor 

que acompi'ñiibun los di-
JOlados Sres. Maestre y Moreno, el 
j. calde Sr. Aguirre y el arcipieste se 
'''f Gutiérrez. 

*'J Sr. Angosto iniciador en el Cír-
1 '''o Católico de esta benéfica insti 
*̂  '̂ 'ón, expuso con sencillez y elo 
i (v''^'^'*^' olíjelo de la reunión por él 
I OVocada, cuyo alcance y finalidad 
i^ldensaba en lo siguíenle: apoyo, 
7 j'otecoióD y amparo al niño vaguban-
' ^al abaiutonado, al que tiene por 

, Coeljiial arroyadla calle, al quepor 
.'ta dfr educBció» é instrucción,, se 

I.'^Hna, na4«ra*menteal mal, por na 
l^j'•' qoica le guie por la senda del 
i*"» al que por afecto del hambreé 
( f'twa', se convierte muchas veces 
^ ">Hvaai«nto detcrttnfn y d«l robo^ 
J'>^ÍQ«oéO'C»si «sienapre en la cárcel, ^ 

*' presidio y b^Ateen el pMfbulo. 
\J^ estos seres desgraciados, añadió, 
ĵ  *«iios la obligación y el deberle' 

JL, Rer y amparar, de alimentarlos 
I J ^ éámKrimmtííBimB^ á fm de evi-

ftodtiftjtimásBrteTlé Miles á que 
^'•tauteaiente están expuestos, y 
li(j'?**>ás con* el d«€éniiat llontbres 
(| '* para la sociedad Tal era, díjtt, 

/jjg Í«t« de la reunión, é invitó á los 
OK."^*»! presentes, para exponer &u 

¡H .' í>r. Arcipreste, accediendo á la 
el "ación, habló en nombre del clero 
''Ca***' ** asociaba á obra tan simpá-
ÍQL!'̂ 'íOíO es la' que lleva envuelta la 
Sv* .*̂ ''"'í***' de alimentar ai niño 

5l^*'^y Wlvarsualma. 
Hn- .'"Or Maestre con frases de gran 

l̂ile * ^easociaroos.para las obras 
íi»,,^ P'^vechosa» y humanas, aña-

que este deber aumentaba, á 
'^4 qus'vamo» asceadietido eu la, 

escala s(>cial, por lo que aconsejaba á 
todos que se adhi'fiesen á esta otira, 
que había expuesto en síntesis el se
ñor Angosto, siendo él el primero, no 
solo en nioslrar su conformidiul, si 
que también en reclüHiíir un puesto 
para coadyuvar á su proo'n reüliza-
cióii qii'e es lo que sé impoíie, pues 
jnzf^ab!' que ésta es una de las obras, 
que fio adoiite demora y cuanto aiiles 
se lealiCf' más ((ronlo se piiiicipiarán 
á recofíer sus frutos 

El Sr. Aguiiré, se adhi'ió como re 
presenfanle dé la ciudad, ofreciendo 
su apoyo en nom' re del Avuntamien-
tü siempie propicio á ayudar las obias 
útiles y provechosas. 

D Ángel Moreno, tras expresar r(ue 
habiéndose penetrado del alcance y 
signififación del pensantiienlo, que ha
bían motivado la reunión, no necesita
ba ha<'fr constái su adhesión y con 
foiniilád, pues previamente se pof'ía 
contar con ella y propuso el nombra
miento de una Concisión organizado
ra ó f^estbia, que presidida por el se
ñor Angosto, sea la encargada de dar 
forma ó lléVár á la práctica esta obra. 

El Sr. Lizatra, habló como Presi 
dente de la Diputación Provincial, 
as'iciándose y ofreciendo su concurso 
personal, relatando algunas de los 
míjles á que están expuestos los niñoS 
abandonadlas y fosMépaOres desnatu
ralizados. 

El general RiíthbM, expresó su con
formidad y ofreció su concurso, aña 
diendo existía una imp >riosa necesi
dad de estatuir pronto esta obra bené-
íica, para lepaiar los males, antes que 
lie^fuen á ser mayores, por lo tanto 
había uecesnlaU de fortalecer, tan 
buenos propósitos como se babian ex
puesto, itando prOolo forma, á io qué-
juzgaba, de apremiante y perentorio. 

El Sr. Maestre, vol'vió' á baceta uso 
de la patabra, y propuso que aquella 
Comisión de que había hablado el 
Sr. Moreno, no se nombrara, á pro
puesta de una ponencia, ni por vola 
ción, que son las formas acostumbra
das, smo que como iba á ser obra de 
lodos, cada UDO de los presentes fue
ran mostrando su cuotormidad, pues 
de esta manera el que se obliga, sabe 
que voluntariamente queda obligado, 
puesto que obra por impulso y no ce
diendo á compromiso alguno extraño; 
siendo él el prifijero en ofi'ecerse. 

El Sr. AngÓStb poSó ffti al actó in
vitando á leí "slétlot-és allí téttúfidóS^ 
que fueran mMiráóaói' stl cóñfornü-

^dad, en armonía cóhló'propuesto póf-
el Sn Maestre. 

Enitre losseáores adheridos y pre-'* 
sentéis recordanaxié á< tOs siguienteJK 
/n | | o s l j , M«ies«re,i'Müreoot (don-An>-
get), Aguitre, Arcipfe«té| general Ré^ 
mos, Kivas, Latv^' lÁtáaB^lAmttíaét 
Muñoz'^éoB Boriquoy doB~AotoBie>^-
Pérez Lnrbe, Las Heras [doo Enrique 
y don JéhiiM, Motmieééii^ Aá»ói( 
Castro Belmonte, Moya, Sampér, PoüV 
sá, Párroco del Carmen, Soriano 
(doh Remigio). Roca Cegarra, Lanza-
rote (don Carlos^ Gutiérrez Hernán
dez", Tarín, Gómez, Mootenegro, Soler 
(don Juan), Conesa Bernal, Soler (don 
José>Sanz y Martínez, Calero, García 
Vaso (don José), La Rosa (don Diego), 
Carrión (don Juan Antonio), Barque
ro, Mogica, Redacción de «La Cari
dad», Viñas, Monterde(don Santiago 
y don Celestino), Martínez (don Celes 

j tino), Alvarez Caparros (don Manuel), 
Beltri, Pomares (don José Antonio), 

^ Galera, García (don JuttQ),Heniáodez 

(don Isidoro). Vadell Llopiis, Martí 
neZ Rubio, Puig Campillo, Bautista 
Mooserrat, Lnzatio (don límilio), Ho 
mero Sánchez, Zamora (don Alfonso), 
Moneada Moreno, Estrada (don Ma
nuel), Cavas, Clemente Aslor, Lorente 
(don Andrés), Alcoba, ele , etc. 
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Cuando el proyecto de Administra

ción local sea ley, será preciso por 
precepto de la misma, reformar la or
ganización de escuelas. El ministro de 
Instrucción pública tiene ya según se 
dice hechos los trabajos preparatorios 
para realizarla 

Huelgan las conjeturas, pero no so
bran las indicaciones, y entre éstas, 
Id que principalmente se impone es la 
enseñanza primaria obligatoria. £1 
número de analfabetos que hay en Es
paña es vergonzoso y hay que conse
guir, por decoro nacional, que dismi
nuya. 

Pero no basta con aumentar el nú
mero de los españoles que sepan leer 
y escribir, sino que es indispensable 
educar su espíritu, cultivar su inteli
gencia, dignificar su condición social; 
y todo eso debe estar íntimamente en
lazado con la reorgaiñzáción de es
cuelas cuya; reforma está preparán
dose. 

E eje sobre que descansa todo ese 
mecanismo ei el preceptor, el maestro 
de escuela. 

Para que el muestro de escuela sea 
inídependiebie. necesita- áisfrutar una 
remuneración decorosa, que le permi
ta atender á sus más perentorias nece
sidades. 

El maestro de escuela no debe de
pender denadié, SÍRG> de sus superio
res en la gerarqdía profesional; y te
ner perfectamente definidas sus res
ponsabilidades, aptitudes, derechos y 
obligaciones; dejando de encontrarse 
á merced de los poUticos. 

El material de escuela y el local re
quieren también alencióiii ráuy'préfe-
rente La ma^bríá délas escuelas de 
instrucción primaria están instaladas 
en locales que carecen de condiciones 
higiénicas, sin elementos para la en
señanza; de modo que con maestros 
de primeras letras mal pagados, con 
escuelas en sitios impropios para su 

elevada misión, ¿cóhíó' será poáibTé 
disminuir el nünieró de áii'iilfábétós; 
ni establecer la enseñaiíka obligato
ria? 

Ahora se está á tiempo de stibVéñir 
á todo este género de asúntbiiVlb^rah-
do que la reformd én la rédfganlká<-
ción de escuelas sea, si no completa, 
por lo menos lo más apró'^itn^da po-
si:ble al fia que se persigue y, que no 
puede ni tíHfs* bti<^ ^^mdMe-
var el nivel iíitélfectuál de los espáHo-
les. 
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—Señoñtas, ya está el coche—d¡ÍQ ,, 
un criado !̂ haciendo unsT lileleniiia'á ^ 
la puerta de la sala. 

Y con un relatnB«gfKo de risarlo-
cas y un crujir de faldas voladoras, 
bajaron las tres las esCálerá's y mob
laron en la elegante «cbáfféfte* tií''ádt̂  
por dos jaqúiiás negras como él odi¿l. 

La «charretle» arrancó. Las dáiiili-
las, agitando las manos en una In
quietud de vanidad satisfecha, áetták 
adiós á las amigas d̂ e los baldonea. 

«Marujita*, frivola Óóm'o la corté dé 
Luis XV, empuñó las riendas 'y \i 
fusta. 

No se cambiaba en aqüélilks tí^íé^ 
la niña por una de esas" princesasIc/üí^' 
soñó Édgárd Póe. Azuzaba á las ja - ' 
cas con vocecita chillona, las fustiga
ba con el latiguillo y tendía la mirada 
á uno y otro lado de lá calle para' pa
gar con ellas y con isónriSiis vanidosas 
á los ni ucb os que la saludfáblío. 

Todas las tardes la «ctíárrét'íé' de 
Marujita», que era la única de Auria-
miño, bajtfba la calle de AUiéí d6Ühi-r 
bb por la del Progreso y llegaba hastti 
Mariñamansa. Esté era íin' liigárejá^^ 
pocos kilótúetros dé lá cfddsíd. 

Cuándo esta tardé pasó *Mkrñjiíi', 
como las antériorfei; hádérilifd'ádc^ au
riga, en su cochecito, frente al café 
«La Unión» y ante uná̂  niéSáf sétítüUo/,' 
había un jóVen elegante y pulCro; 

Este, á diferencia dé btt̂ óií' nikücbó ,̂ 
no rendía el pleito hómé1iá|é dé vitist 
mirada á las jóvenes qué' jifUsábüá' ¡lá
pidas en una locura de rísa^ y casca
beles. 

Escribía el joven é iihpasible'ctíhfi-

nttiaba escribien.dO. Teníala! l^reCfr 
la frhi ldál^i IfMÍrtnol dé^fo i f t é É ' ^ 
qfaíe Se apoyaba. 

—iQué serio^eatá Fernt^iidilo 'desde 
qué Vino de Madridl—dijo una de lat 
dáWiilas del codie. 

—iFigiünctel Aúaba de hacerse abo-
gadQ--répliod otrai 

—No'eítesa-hi razóô -̂ a&Mlid; *lil»-
ruj!ta>«r^aii>r;qiii« tiene; oovi»] ea; 1» 
corté y se va á casar. 

De todos los ióvettM de Aariamift» 
era Ferajandito el que le caía más' 
bien^á-cMferujita». 

Todos la reqaebrtibao en las calles, 
lá incendiaban con sus miradas,' al 
sírlir dé misa de diez lo«domi|igos le 
enviábate eft papel deírose deolarado-
hé^ cursisj la aburrían con^sus;. COD' 
veVsactones &a\oH paseos. del jardín» 

Ferimndo' eirá el único: bloque , de . 
mármol;: así le llamaba ella! para«L 
«MarujitaK era hermosa ooino un ja-̂  
rrón colfÉsdordefiores^afHtdarble co
mo la brisaqUéjuegaentrefamaiMiías 
sobre un campo de sol. 

Aquella tarde se propitso hacerun 
ruidoso alarde ante FerilandO. 

De méHá dé Datttamaosa paró el 
coche enseco'flfnte el café; hizo caí a-
cdlear Idv jaquitas y deliptlés de apa^ 
ciguadaSi con ligét-ezasilfideay^frou* 
frou> de faldas; se apéót 

Sus amigan la'BifutemM Las* tMa<M 
si«ataroa« ante una' mesa y pidienón 
helados. 

Un laéayUelo agu«ntó las* rtehAa« 
dulas jacas. 

Fernaiá}clá|feDlis movió la cabeza; 
C6n estoica inrpwstMlidad eentimié* 
vaciando-̂  k^fié l|^]^|p^lo4'!''l|lli^^er 
pensamientos bellos qué én los aervi-' 
derosdé%nderébto S6 fOifli]NKi.< 

Fernandoeili ̂ álgliKpoMî  
I!' 

-llhipóílítílé tídSj fárttkñ-mmúné' 
jovencita.-tSoltáVáé á estafa hctitis 
Fernañdito con uriá'dIecláracitSu atufo-
rosa!. 

— En verdad. Tan extraño es-'ré* 
plicó otra—corad si la cuaVeSthfiCá sé̂  
disfrazase de carnaval. 

- O s d im niáal que eite tmUñé 
me enloq'tiéWó dfe gozó; ni cóWií. Loí 
que e¿ htif)ió sáfgd' á ^i^'t éî " ík ^ 
«ÉharrétéV. Eúóif táü' tíéMóéikMét 
que, á guiarla yo, chdóátuló^ éoín utf 
poste tefég^állba^dlit^ Mafúím'mí 
tando' tinÜ í̂ sW ĥístWidU. 

Las ti'ériíWbiié'Átí en tá ikmtá m 
la casa dWátá. Algunas úiátém d^ 

a 
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cado en el foudo de nn detcnbriiuiento tan len-
cillo. 

—8i, SirEdward, pienro coioo tú; pero «ig*-
niOR naeatro propósito. ¡Ksda digamo» á Hérat' 
¡Nada i Héva! Beservemot el misterio para not-
otroa. 

—Bien pensado, Gabriel. 

— La pasada noche debo faabétla agiUdo ett ex'' 
tremo... ¿L« ba vuto esta uiaOaóil 

—UD momento.,, en fea balcón... Una palidee 
aedaotora cabria BU rostro; la he salndado, y la 
he mostrado ana carta qae he recibido de Tran-
qaebar... Di fútoro saegro esti farioso contta mí. 
|Batos cómales viven matemáticamentel ¡Esta 
suegro qaitiera que espérase la hora del himeneo, 
como dice, á los pies de su bija! Me anuncia qaé 
los babitautea de Tronqaebar me critican macho 
con motivo de las relaciones que me aneo á una 
viada muy linda, y que mi honor debe aoonsejár-
me p«oer fin & tamafina liabladuduías: quéja'ie'oá-
pecialmente de la maiiguidad de la Booiedad dina
marquesa, Los cón8alf<s se mueren de taatidi'óén 
vua ri-aidenoias, ; se asen á todo lo que puede dis-' 
traer os un momeuto. Tunemos que avacnar aquí 
negocios msa graves, ¿no ra cierto, GabrieíT Vea
mos; hab emo( de tf ahora. Tienes la palabra, S'a-' 
Wa. 

CAPlttíW) 

Doce figmpara «ha mu êr 

—Áíatffi rKô mio-:̂ di)o Kfe^ba 4 t b í á ^ l é t ^ i i ' , ' 
ann dórmláfok i« saE ô-̂ -tódoa éttÁotél̂ %< 
la eaia ana hora há. áWe j<l o)iA. t^o 
leerte mi diario 'de Ii¿ maf ana:' es }¿iw^n^ 

El joVeñ dormía coíí,eM*'anelfo ligero 
rrampe'la calda de nn íUmo. 
mente loa ojos y preat^'ateHiótf, 

- U e h f ; |lroÍiÍe¿Í^ Uí^r lolo al d^iPÚ!r&* 
—dijo l^'é'rb))s--j' quiero aaegarkíme ante Vitll É' 
oomplea tu paíóhra... Et%ti IbeS^ ¡miiy l̂̂ eisl̂ Üiho-' 
TB te ananciar^ qae he 'enéoDtrado mta'mKliila^. 
cuatro iíorasliá, ál tMahmaiTllyitu. 

—4Qaé brahmant , 

'"»! , 


